LA PALABRA
Hechos 1, 1-11
En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y enseñó Jesús, desde el comienzo, hasta el día en que subió al cielo, después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus últimas instrucciones a los Apóstoles que había elegido. 

Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y durante cuarenta días se le apareció y les habló del Reino de Dios. 

En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo les he anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días.» 

Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» 

El les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha establecido con su propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra.» 

Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos. Como permanecían con la mirada puesta en el cielo mientras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir.»

 SALMO: Dios asciende entre aclamaciones,

              asciende el Señor al sonido de trompetas.


Aplaudan, todos los pueblos, / aclamen al Señor con gritos de alegría;


porque el Señor, el Altísimo, es temible, / es el soberano de toda la tierra.  


El Señor asciende entre aclamaciones, / asciende al sonido de trompetas. 


Canten, canten a nuestro Dios, / canten, canten a nuestro Rey.  


El Señor es el Rey de toda la tierra, /cántenle un hermoso himno. 


El Señor reina sobre las naciones / el Señor se sienta en su trono sagrado.  

Efesios 1, 17-23
Hermanos:

Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de revelación que les permita conocerlo verdaderamente. Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los santos, y la extraordinaria grandeza del poder con que él obra en nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza. 

Este es el mismo poder que Dios manifestó en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha en el cielo, elevándolo por encima de todo Principado, Potestad, Poder y Dominación, y de cualquier otra dignidad que pueda mencionarse tanto en este mundo como en el futuro. 

El puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó, por encima de todo, Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo y la Plenitud de aquel que llena completamente todas las cosas. 

>->->->-->
PRÓXIMO DOMINGO: Pentecostés:  Hechos:2, 1 - 11  1 Co.: 12, 3 – 7, 12 - 13
                                                        Jn.: 20, 19 – 23
-----------------------------
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  ¡Resucitó de veras y se apareció a Pedro !
	


  Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
EVANGELIO
Lucas24, 46-53

Jesús dijo a sus discípulos:«Así esta escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día, y comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de todo esto. Y yo les enviaré lo que mi Padre les ha prometido.

Permanezcan en la ciudad, hasta que sean revestidos con la fuerza que viene de lo alto.» 

Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, elevando sus manos, los bendijo. Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. 

Los discípulos, que se habían postrado delante de él, volvieron a Jerusalén con gran alegría, y permanecían continuamente en el Templo alabando a Dios. 
Para que sepamos más y discernir mejor: 
Se ha hablado en estos días de la excomunión para quien procura un aborto. 
“En su respuesta a los periodistas, Benedicto XVI había dicho: «Sí, esta excomunión está prevista por el Código, pero no es arbitraria, está simplemente escrita en el Derecho Canónico».
El Código (de derecho canónico), número 1398, dice: “Quien procura el aborto, si éste se produce, incurre en excomunión latae sententiae.
Y el número 1314: “La pena es latae sententiae, de modo que incurre ipso facto en ella quien comete el delito, cuando la ley o el precepto lo establecen así expresamente. 
“latae sententiae” = automática.
“Ipso facto” = hecho el delicto.
¡ S  E    F  U  E  R  O  N  ! ! !
JESÚS: Volvió al Padre, que lo había enviado. 
Su Vicario: Se fue a Roma, de donde había venido.
 Se fueron pero nos dejaron algo: mucho.
659: "Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al Cielo y se sentó a la      

         diestra de Dios". La última aparición de Jesús termina con la entrada irreversible de su humanidad en la gloria divina simbolizada por la nube, donde él se sienta para siempre a la derecha de Dios. Sólo de manera completamente excepcional y única, se muestra a Pablo "como un abortivo." 
663: “Cristo, desde entonces, está sentado a la derecha del Padre: "Por derecha del Padre    

          entendemos la gloria y el honor de la divinidad, donde el que existía como Hijo de Dios antes de todos los siglos como Dios y consubstancial al Padre, está sentado corporalmente después de que se encarnó y de que su carne fue glorificada"
Nos dejó: ”El Señor Jesús, rey de la gloria, triunfador del pecado y de la muerte, ante la 
                     admiración de los ángeles, ascendió hoy a lo más alto de los cielos, como mediador entre Dios y los hombres, juez del mundo y Señor de los espíritus celestiales. No se fue para alejarse de nuestra pequeñez, sino para que pusiéramos nuestra esperanza en llegar, como miembros suyos, a donde Él, nuestra cabeza y principio, nos ha precedido.” (prefacio Asc.).

Él dio comienzo al ingreso de la vida humana en la gloria del cielo. Creo que no podemos imaginar la fiesta grande que hubo en el cielo. 
Si hay fiesta por un pecador que se convierte, ¿qué no habrá sido por el retorno a casa de Aquel que el Padre hizo pecado e hizo suyos todos los pecados de todos los hombres y de todos los tiempos? 

“Y comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de todo esto”.
Anuncio: “¿Qué nos da Cristo realmente? 
               ¿Por qué queremos ser (y hacer) discípulos de Cristo? 
Porque esperamos encontrar en la comunión con Él la vida, la verdadera vida digna de este nombre, y por esto queremos darlo a conocer a los demás, comunicarles el don que hemos hallado en Él”. (Ben. XVI)
“¿Qué nos da la fe en este Dios? 
“La primera respuesta es: nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión: el encuentro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los hermanos, un acto de convocación, de unificación, de responsabilidad hacia el otro y hacia los demás. En este sentido, la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza (Benedicto XVI)
VOLVIÓ A ROMA: 
El Papa se volvió a Roma desde donde había venido. Lo Obispos y los discípulos, los vieron partir y volvieron a “APARECIDA”. Ahí, reunidos con María, la Madre de Jesús, esperando un nuevo Pentecostés, se preguntan y escuchan, qué dirá hoy el Espíritu Santo a la Iglesia.
El Papa nos ha dejado consignas y pistas:
A los jóvenes (pero a todos): “Tened, sobretodo, un gran respeto por la institución del     

                                          Sacramento del Matrimonio. No podrá haber verdadera felicidad en los hogares si, al mismo tiempo, no hay fidelidad entre los esposos. El matrimonio es una institución de derecho natural, que fue elevado por Cristo a la dignidad de Sacramento; es un gran don que Dios hizo a la humanidad, Respetadlo, veneradlo. Al mismo tiempo, Dios os llama a respetaros también en el enamoramiento y en el noviazgo, pues la vida conyugal que, por disposición divina, está destinada a los casados es solamente fuente de felicidad y de paz en la medida en la que sepáis hacer de la castidad, dentro y fuera del matrimonio, un baluarte de vuestras esperanzas futuras.”

“Repito aquí para todos vosotros que “el eros quiere remontarnos ‘en éxtasis’ hacia lo divino, llevarnos más allá de nosotros mismos, pero precisamente por eso necesita seguir un camino de ascesis, renuncia, purificación y recuperación” ( “Deus caritas est”), 
En pocas palabras, requiere espíritu de sacrificio y de renuncia por un bien mayor, que es precisamente el amor de Dios sobre todas las cosas. Buscad resistir con fortaleza a las insidias del mal existente en muchos ambientes, que os lleva a una vida disoluta, paradójicamente vacía, al hacer perder el bien precioso de vuestra libertad y de vuestra verdadera felicidad. El amor verdadero “buscará cada vez más la felicidad del otro, se preocupará de él, se entregará y deseará ‘ser para’ el otro” (Ib. N. 7) y, por eso, será siempre más fiel, indisoluble y fecundo”. 

Y también: «Sois jóvenes de la Iglesia, por eso yo os envío para la gran misión de 
                  evangelizar a los jóvenes y a las jóvenes que andan errantes por este mundo,              

                        como ovejas sin pastor»,
Tenemos todavía en nuestros ojos la imagen de Juan Pablo, en la ciudad de Siracusa, levantando la mano y gritando a la “Mafia”: “Un día deberán dar cuenta al tribunal de Dios”. Y benedicto XVI, en la “Facenda da esperanza”: “digo a los que comercializan la droga que piensen en el mal que están provocándoles a una multitud de jóvenes y de adultos de todos los segmentos de la sociedad: Dios se los va a cobrar. La dignidad humana no puede ser pisoteada de esta manera. El mal provocado recibe la misma reprobación hecha por Jesús a los que escandalizaban a los “pequeñitos”, los preferidos de Dios (cf. MT 18, 7-10). 
“Al iniciar la nueva etapa que la Iglesia misionera de América Latina y del Caribe se dispone a emprender, a partir de esta V Conferencia General en Aparecida, es condición indispensa-ble el conocimiento profundo de la Palabra de Dios.

Por esto, hay que educar al pueblo en la lectura y meditación de la Palabra de Dios: que ella se convierta en su alimento para que, por propia experiencia, vean que las palabras de Jesús son espíritu y vida” (cf. Jn 6,63). 
